
D ib . B A R B E R O .-  M a ir id .

—Si no le molesta a la señorita cada vez que la nombre la daré e! tratamiento de señora marquesa. 
—¡Pero si yo no soy noble!
—No importa. A la señorita no le perjudica eso, y  a mí me dará cierta importancia.Ayuntamiento de Madrid



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T Í R I C O

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I Ó N
( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PROVINCIAS

Trimestre (13 numero»). ■. 
Semestrz (26 —
Año (82 -  ) . . .

5.20 pesetas 
10.40 —
20 -

POBTUOAL, AMÉRICA Y FILIPINAS

Trimestre (15 números)...................... 6,20 pesetas
Semestre (26 — ) ...................... t2.40 - -
ARO (82 -  ) ...................... 24 -

E X T R A N J E R O  

Unión P ostal 
Trimestre....................................................  9 pesetas

16 —

ARGENTINA (dueños Aires)

Agencio exclusiva; Manzanbra, Independencia, 856
Semestre.........................................................  «  6.80
Ano..........................................................  $ 12
Número suelto.......................................... 25 centavos

REDACCIÓN y  ADMINISTRACIÓN:

Plaza del Ángel,  5. — MADRI D
A P A R T A D O  1 2 . 1 4 2

LA PAQUITA
N U EV A  F Á B R IC A  D E  P A P E L  C O N TIN U O

D E

B A L B I N O  C E R R A D A
-* 4 , -A. IV TT O  3>T I Q  O  P  XB Z  ,

T E L É F O N O  2 3 - 3 3  M .

(A CINCO M1NUT03 DEL PUENTE DE TOLEDO)

M A D R I D  -------

S E  F A B R I C A  T O D A  C L A S E  D E  P A P E L E S  D E  E D I C I Ó N .  S A T I N A D O S  F I N O S .  

D I B U J O S ,  E S C R I B I R .  E T C .

ALMACÉN: Plaza del Matute, 6. Teléfono 50-06 M

Ayuntamiento de Madrid



S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ‘ B U E N  H U M O R '
p o r  D I E O O  M A R S I L L A

C U P Ó N

le al núm. 180 de

BUEN HUMOR 
oue deberá acompañar a todo tra- 
Dajo que se nos remita para el Con
curso permanente de chistes o como 

colaboración esponiánea.

8.—E re s  tu rco.. .  y  no  fe creo.

A S T R O  

8H C [ I I D 01[  H H D » I f l H O  

ORIENTE 5 0  

ESTU PEN D O

C upón  núm. 2

que deberS acompañar a loda solu
ción qiié se nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO DE PASA

TIEMPOS del mes de mayo.

11.—C h a ra d a .
— QuecuaitápHrvatala  vida. Cuarta pri

ma t  prin o segunda, queespeor
—y  eso t- reerá cuarta «llcea tú, que es se

gunda segunda fa vez que no la tomas en p il-

todo.

SOMBREROS

BRAVE
C - M O N T E R A - 6

orno que Sísún tú, para mi e

12—De P alac io .

9.—F ra s e  p opu lar .. .  sin  o r to g ra f ía .

P U Í B I O  C I I S I [ [ [ l l l l l ¡ - M I I Z I I - U i l S I ] l

lO . -C h a ra d a .

—¿Hss visto tifiiprímacuarta lia estado esta 
prima segunda tercera, segunda cuarta?

—e s  que anda ideando el lanzar un nuevo 
todo y no sabe cómo.

Azof a K

M. a. no

En esta época es cuando no debe 

usted olvidar tener en su casa los 

famosos

POLVOS INSECTICIDAS

LEYER Y COMPAÑÍA
Infalibles para la destrucción de toda clase de insectos

Ayuntamiento de Madrid



UNAI
P E S E T A

EN TODA ESPAÑA

C u a n d o  s e  a f e i t a  

cambia Ud. de expresión

y mejora notablemente su aspecto 
personal. Aféitese a diario, usando la

Barrita Gal para la barba
Facilita y  abrevia la operación del 
afeitado. -- La abundante espuma 
que forma en el acto, permite que 
la hoja se deslice sobre la piel sua
ve, segura y rápidam ente. Com
pre Ud. hoy mismo una barrita 
de jabón Gal en la primera perfu
mería o droguería que encuentre.

Ayuntamiento de Madrid



BUEn H U M O R
SEMANARIO SATIHICO

M a d r id ,  1 0  d e  m a y o  d e  1 9 2 5 .

A L R E D E D O R  D E L  M U N D O

C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S

, N la guerra de Crimea fa
llecieron contra s u  v o 
luntad, en un  combate 
c r u e n to  e innecesario, 
cuatro mietnbros de  la 
n o b i l í s i m a  familia de 
Mackieburgo Golha. 

A lg u n o s  c r o n i s t a s  
apuntan el detalle de que aquel día hizo 
un sol esplendido; pero por lo que 
acaban ustedes de leer, es indiscutible 
que cayeron cuatro Oolhas.

Anies se tenía por absurdo el hecho 
de que un burro volase.

Hoy han variado mucho las 
cosas; pues anteayer mismo 
Bubió en un  aeroplano, en 
calidad de pasaiero, un ga
chó del arpa que nr> sabe leer 
ni escribir y  aue dice haiga, 
o  lo que es lo mismo: que no 
sabe hablar tampoco.

y  semejante burro estuvo 
volando lo menos dos horas 
y cuarto.

Wlfredoel Velloso tenía la 
costumbre de no dar propina 
a los peluqueros.

Esto salta  a la visla. por
que de habérsela dado, le ha
brían servido con más efica
cia y hubiese pasado a la 
Historia con el nombre de 
Wifredo tínicamente.

Bl susto  m á s  grande del 
mundo se lo llevó un extran
jero caprichoso q u e  quiso 
mirar con una lupa las fosas 
nasales de Sánchez Toca.

y  el pobre hombre creyó 
que el mundo se le venía en
cima.

Hay en Chicago un mani
comio modelo, que posee,.un

reloj de  torre estupendo y tan artís- 
lico que da la hora aunque no sea hora 
de darla.

y  lo raro és que uno de los demen
tes del establecimiento es ef encargado 
de dar cuerda al reloj.

Nos extraña de un modo espantoso 
que. contagiada por el loco, la cuerda 
no haya dejado de ser cuerda a estas 
fechas y no se  haya vuelto rtiochales 
también.

Hay un procedimiento novísimo y 
sorprendente de adquirir unas cuantas

tortas de Alcázar, en el propio Alcázar 
y sin pagar un céntimo por ellas.

Consiste en asomarse a la ventani
lla al llegar al susodicho Alcázar e in
sultar gravemente a cualquier mozo de 
estación que pase a la vera del vagón 
en donde uno vaya.

y  que el mozo sube al coche y le pro
porciona a uno las tortas consiguien
tes, con escandalosa abundancia.es un 
hecho que nadie osará poner en duda.

Todavía n o  nos hemos explicado 
por qué ra z ó n  cuando un 
honrado tenor emite un ga- 
flo, en uso de un perfectíslmo 
derecho constitucional, le gri
tan desde el Paraíso y has
ta le motejan de descender 
de familia innoble y repug
nante.

lEs absurdo y es injusto 
que sea precisamente en el 
gallinero donde se  rechacen 
los gallos con más furia!

lY mucho m á s  absurdo 
cuando son pollos los que 
vociferan, pues eso denota 
un poquísimo respeto a los 
deberes filiales, cosa que yo, 
y supongo que ustedes, de
bemos criticar con lo  m ás 
hercúleo de nuestras fu e r 
zas!

Es una inexactitud lingüís
tica el llamar a los joroba
dos ,  cargados d e  e s p a l
das.

Digamos cargados de se r  
jo robados  y habremos d i 
cho la verdad p u ra  y es
cueta .

Lo otro son ganas de jo
robar todavía un poco más 
a los pacientes.

N és to r  O. LOPE

Ayuntamiento de Madrid



E L  P R I I V O T P I O  D É  X l J T O R I D A I >
El bueno de D. Cosme Manen había 

hecho toda su carrera adminisfraliva 
paso a  paso y sin deber al favoritismo 
y a la ayuda ni los diez céniimos del 
se lo que se fijaba en su nómina. Creía 
que el Estado &e daba perficta cuenta 
del excelente modo con que prestaba 
sus  servicios, y él se sentía, sirviendo 
al Estado,  más satisfecho que !°i se es- 
luviera atracando de paella todo el d(a.

Para el desempeñó de su cargo era 
més ordenancista que el presidente de 
una corrida de toros, cuya misión más 
importante desde que toma asiento en 
el palco, es contar los puyazos, los 
pares de banderillas, los minutos que 
invierte el espada en dar muerte a su 
enemigo y aplicar un reglamento que 
confeccic naron sabios varones, muy 
preocupados de estas cosas.  D. C os 
me, si le fuera posible, también anda
ría siempre con el reloj de bolsillo en 
la mano—el de pared le sena un poco 
difícil —para investigar si el ordenanza 
tardaba siete u ocho minutos en traer 
un vaso de agua o sí el auxiliar em
pleaba más de media hora en leerse un 
expediente, y no decimos en estudiar

lo. porque eso de estudiar no entraba 
en sus  principios.

Un buen día D. Cosme fué ascendi
do, otorgándole en su nuevo cargo 
una autoridad grande y un lugar para 
el fiel cumplimiento de sus  deberes 
enorme. Su deaiinoera en una provin
cia, pequeña, pero honrada y hasta' 
húmeda, cosa que no desagradó al 
nuevo ¡efe—no lo de la humedad, pues 
r o  pensaba poner tienda de chanclos 
de goma, sino lo de la pequenez—, 
pensando que más vale ser cabeza de 
ratón que cola de león, sentencia atri- 
bU'da por unos a Sesostris  y por otros 
3 José Redondo, el Chiclanero. Ello 
fué que dejando aparten la cabeza del 
roedor y la cola del felino, D. Cosme 
marchó satisfecho a su ínsula, después 
de recibir las üiiimas ¡nsirucciones de 
i u s  más altos jefes.

—Sobretodo, amigo Manen, no ol
vide de mantener «1 principio de auto
ridad. Esto  es todo, y ahora que va a 
ejercerla, cuídela como si fuese hija 
propia.

—¿El principio de autoridad? des
cuiden, que sabré manlenerle.

R U B I O
Madrid.

E l CIÍ.QO.-Siem
p re  fe veo de mal 
hurpor; ¿qué días 
estas contento?

El mudo. — ¡Los 
s á b a d o s ;  aue m e  
traen ¡a muda!

Allá se fué Manen, dispuesto a cum
plir fieimeníe sus deberes y a que el. 
principio de autoridad se pusiera gor
do y 'ollizo por lo bien mantenido que 
había de estar, pero, ¡ay!, no contó- 
con lo espinoso de su nuevo cargo. 
Era éste, más que cargo, carga que 
atraía sobre D. Cosme un trabajo tre
mendo, sin dejarle apenas tiempo para- 
sonarse  a su gusto en los días de 
grandes constipados. Era fatalidad, 
pero apenas poníase a la mesa, al me
diodía. dispuesto a buscar en la ali
mentación el placer que le compensara 
del ajetreo y trabajo continuo, cuando 
un aviso inoportuno obligábale a tirar
la servilleta sobre el plato y a marchar 
para reso 'ver el asunto.

Parecía una maldición hecha reali
dad. No bien D. Cosme se había lleva
do a la boca las últimas porciones def 
cocido, plato nacional del que no podía 
prescii dir un buen empleado del Esta 
do. cuando surgía el llamamiento, que
dando el principio para los demás co
mensales. Así un día y otro y otro, du
rante los dos meses que ya llevaba el 
probo y celoso empleado en aquella 
población sin haber conseguido pasar 
d d  cocido, cosa que comenzaba a ca
brearle largamente.

—Si es broma, puede pasar, dijo pa
rodiando al Tenorio; pero bien conven
cido se  hallaba de que en aquella frus
tración de su alimeniación no entraba 
para nada la chirigota.

Mas como hombre celoso de su car
go. no pensó jamás en que podría 
mandar a freír espárrago= o a otra 
ocupación parecida a los que viniaran 
a interrumpirle durante la comida, y 
siguió resignándose a no pasar  del c o 
cido, hasta que otro buen día, como 
el de su nombremíenio, decidió dimitir 
el cargo y reintegrarse a la obscuridad 
de su olici’'a  madrileña,
- Dicho y hecho, a Madrid se vino y 

ante sus jefes hubo de presentarse.
- P e r o ,  amigo Mantn. ¿cómo es que 

dimite usted? ¿Es que no se encuentra 
con fuerzas suficientes para mantener 
el principio de autoridad?

— Dígame, ¿ l a  autoridad e r a  yo, 
verdad?

—Indudable.
—Pues bien, mi autoridad no podía 

mantener el principio, porque le inte 
rrumpían al cocido, y si .'•íh’o allí como 
autoridad y como particular, perezco. 
¿Mantener el principio?No lo he conse 
guido ni un sólo día. Cuando la ley di
ga que lo que hay que mantener es el 
cocido de autoridad.volveréa mi cargo.

y  renurciando a aque lo de la cabe
za de ratón, se pegó a la cola' y arri
mado a la cola siaue, hasta que Dios 
sea servidor de disponer otra cosa.

A.R. BONNAT

Ayuntamiento de Madrid



FUTBOL D EL fíEGiM IENTO  
—¿Q ué tal, cabo Pérez, qué ta l e l nuevo jugador?
—No está ma!, m i teniente; yo  he m etido cuatro goles y  é¡ ha hecho el quinto...

Dlb. Gaubioo.—Madild

NO ES FORZOSO EL REIR
iCosa más peregrinal...

¿Cómo un éxito bien  se  compagina 
con la entraña y ruidosa indignación 
del público de derla  poblacion?

¿Conque rió le genle 
porque le satisfizo 

la comedia estrenada úllimamenle 
de Perico Muñoz, y es evidente 

que la aplaudió, y lo hizo 
indignándose al par. a voz en cuello 
contra el pobre urdidor de lodo aquello?

Pues, o yo enúendo poco 
de estas cosas, lector, o es que estoy loco, 

y  no lo digo, es claro, 
por encontrar muy raro 

caso tal; no, señor, pues estoy viendo 
en Madrid algo así  con gran frecuencia 
y, en mis c onos  alcances, no lo entiendo 
y  me quedo a la luna de Valencia.
O la obra  liene gracia, o no la llene.

¿Que no? Pues ¿a qué viene 
reírse de una cosa cuando es sosa?
Reírse sin motivo solo es o  sa 
de bobos.  Mas se líen (,hay que verlo!)
¡y lo niegan, en vez de agradecerlo!
—¿Por qué te ríes tanlp, amigo Ciieca?— 
pregunto a mi vecino de butaca, 

que pone a Muñi-n Seca 
a la altura, lector, de la espinaca, 
y  el hipócrita socio me responde:
—No es de esto, es que me acuerdo de una cosa 

realmente muy chisiosa 
que ocurrió no sé cuándo en no sé dónde—.
Lo que digo no más es esta coja:
Si ves una comedia y no es graciosa, 
no te rías, por Dios, mucho ni poco; 
mas si de ella te ríes como un loco 
y algún mérito tiene hacer reír 
Ahora bien; ¿brotan sólo tonterías 

en boca del actor?
Pues insisto en lo dicho: ¡no te rías, 
no te rías en tonto, por favor!

Juan PÉREZ ZÚSiOA

Ayuntamiento de Madrid



E C O S D £  SO CIED AD  Dib. López Btieio.-Madrld.

—Solem ne recepción en ¡a Academia de  Ciencias ocullas, para  recibir a HUarío P icatoste (a) E l Académico.

E L  D R A M A  D E  B A L B I N O  G I L
El lugrar de I2 escena se  sitúa en el 

portal de la casa de Amparo, madrile- 
fiiia de veinle abriles, rubia, apasiona
da por el cine y por los actores del arle 
mudo; esbelta, agradable de roslrO, 
viva de ademanes y de dichos; con la 
faldd a media pierna para lucir medias 
caras y zapatito» de «última>.

Agitando la cabeza con la coquetería 
de descubrir su media melena al estilo 
merovingio a las miradas distraídas de 
muchos hombres, c^n pueril enfado 
que se iraduce en apretamiento de en- 
treceios y en avanzar los labios gorde- 
zuelos convertidos en morrilo delicio
so, Amparo, en esta noche invernal, 
mientras trilur” entre sus manecitaa las 
corteras de <diez de castañas>, plantea 
a Bdibino, su novio, «la cuestión de 
conñdnza.}

—Así no podemos seguir. E s preci
so  que hables a mamá.

—¿A tu madre? Eso. no Yo no ha
blo con tu madre; me inspira terror.

—¿Mamá? Pobrecilla, si es de man
teca.

—Será de chantilly sí quieres; pero 
tu padre lleva siempre arañazos muy 
significativos.

—Eso es de cuando se  afeita por la 
mañana.

—Pídeme lo que quieras, nena; pero 
ese sacrificio inol

—¿Sacrificio el decir a mamá que e s 
tás dispuesto a casarte?

—Es que... Ya se enterará tu madre 
cuando tü se  lo digas.

Amparo se enfada y amenaza con 
romper, aquella noche misma, las re
laciones.

Balbino Gil tímido hasta la cobardía 
y enamorado de su novia hasta la boda 
sú frela  más terrible de las torturas Su ' 
insignificancia moral se halla en pugna 
con su espíritu de sacrificio. El no sabe 
luchar y sin embargo presiente que por 
esta vez le será imposible sustraerse a 
la lucha.

La amenaza de Amparo se va a cum
plir. Aquella firme criatura no promete

a hum o de pajas, con singular entereza; 
cumple siempre su palabra y esta vez. ,.

—¿No hay oiro remedio?
—No.
Fué un no seco, sí; pero expresivo... 

Comenzó otra nueva lucha para deci
dir  el lugar de la entrevista. En casa... 
jnol En el paseo.. ■ Se  resistía a ir por 
¡a calle junto a aquella nueva Parca, ca
paz de darte !a bronca  ai más varonil. 
Por fin, se eligió para la  entrevisia UB 
cine. Así, en la obscuridad, él se atre
vería a hablar, siempre teniendo a su. 
Amparo entre la presunta suegra y él-

—¿Mañana?
—Mañana a las seis  en el Real Ci

nema.
—Mira, eso me anima —suspiró Bal- 

bino.— Mientras contemplamos la,j ha
zañas de Diego Corrientes le comuni
co a tu madre nuestro propósito. iQue 
Dios me coja confesadol

II
A las seis  y media Balbino llegó a. 

la taquilla y preguntó si ya habían re

Ayuntamiento de Madrid



cogido las localidades que él deiase 
apartadas dos horas antes. La respues
ta fue afirmativa.

«Con la muerte en el alma», penetró 
en Id sala del cine. Había comenzado’ 
la proyección. La obscuridad era In- 
icnsísima. A pesar de las lucecitas r o 
jas supletorias no se distinguía ni la 
fl^ura de la persona en contacto por la 
vecindad de la butaca. En la pantalla 
Pepe Romeu, reencarnando al ilustre 
bandido andaluz, hacía fechorías «de 
las su as >

Al sentarse  Balbino en la butaca que 
el acomodador le  indicaba percibió 
aliento de mujer.

—¿Hace mucho que  h a s  venido? 
—fue el saludo del pobre Gil que iba 
moralmente derrotado.

—Un ratito —le respondió la voz en 
fono m ñor.

—¿Me esperabas?
- S í .
—¿Habrá... bronca?
—No, hombre. ¿Por qué?
Temblando, tomó la mano de su ve- 

cinita y ta besó apasionado tres o cua
tro veces.

—Nena...
—¿Qué?
—Yo no me atrevo a hablar aún.
- P u e s  no hables.
—Pame lu mano,
—Tómala.
—Cuánto te quiero, nena—dijo Bal- 

bino dirigiéndose a su novia.

En aquellos instantes terminaba la 
tercera parte de la primera jornada de 
«Diego Corrientes.»

Lentamente fueron saliendo de aque
lla obscuridad obietos y  personas.

—Ahora tengo que hablar con la ma
dre —pensó GiL— Todavía quiso  bus
car un pretexto para no hacerlo.

—Mira, nena...
No pudo seguir. La voz se le anudó 

no sabe dónde y sólo exhaló un ge
mido.

—¿Qué te pasa? —le dijo dulcenen- 
te «el'a»

Unos oíos le miraban enternecidos. 
Pero estos ojos no eran los de su Am
paro. que turbada e inquieta no acaba
ba de darse cuenta de la situación. 
Quien enternecida le miraba; quien le 
acariciaba con la voz y había aceptado 
complacida y jubilosa sus  amorosas 
atenciones, ¡era la madre de Amparo, 
su presenta  suegral...

Balbino tenía —ahora, s í— la muer
te en el alma. No supo o  no pudo dis
culparse. Amparo no comprendía...

La conversación —pues a! fin, habla
ron -  se derivó hacia la legendaria 
figura del bandolero andaluz.

Guardo sonó de nuevo el timbre y 
U ’ sombras empezaron a invadir otra

vez la sala del cine, mientras las gen
tes atendían ávidas a la prosecución 
de la vida del adrón de caminos que 
se llamó Don Diego y vivió de noche. 
Balbino auyó de aquel siiio. £n la hui
da le pareció aun oír aquella voz que 
le musitaba:

—V éa c a sa  mañana.
Pero él no respondió. Salió a la ca

lle con ansia y deseo de respirar. Te
nía la nuez que le parecía un melón.

La caricia fría de la noche en la pla
za de Isabel II le serenó un poco. ¿Qué 
hacer?.. .

Pensando en los incidentes de la no 
che se le despertó un hambre voraz. 
La indecisión fbase trocando en amar
gura, dolo '.  Escocíanle los labios que 
pu^^iera sobre la gordezuela mano de 
la suegra. A distancia se agrandaba 
la importancia de lo sucedido.

—¿lié mañana? No. Ya no es posi
ble volver. Sin embargo... ¿iré?

Pasaba ante un café de la Puerta del 
Sol. Desesperado resolvió penetrar en 
aquel recinto lleno de luces, de espejos 
y de ratas que bailaban una zarabanda 
sin respeto a los parroquianos...

Con el aire alelado, de resignación, 
del hombre que tiene una sombra dra
mática que le persigue, llamó al cama
rero y con un hilo de voz susurró;

—Tráigame café con media.

Eduardo M. DEL PORTILLO

G I M N A S / A  C A S E f í A
DIb. S ebostbon.—Pdtis.
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R A M O N I S M O

M Á S  D E  L O S  R E L O J E S
yo  sicnprc escoy meditando ante los 

relojes como si fuesen brújulas de mi 
derrotero.

Conozco muy bien el ruido de guar
dias suizos que tienen los grandes re
lojes de caja y el ruido de pasamanería 
de  los relojes desperiadores.

Los relojes se mueven a mi vista ya 
con verdadera confianza. Eso  que es 
como ver crecer la yerba y que es Jan 
difícil apreciar en los relojes, lo apre
cio yo segunda a segundo viendo como 
las manillas andan.

No se me pasa el mal paso que da el 
reloi adelantándose o atrasando en 
cierto momento y muchas veces los 
relojes que lo saben aprovechan que 
yo vuelva la cabeza para cometer la 
diablura de su atraso o de su adelanto.

Sé cuando es el reloj el que está en
fermo o cuando es que la hora que 
pasa por él es la que no  es una hora 
buena.

El reloj llene impaciencias propias.

Cuando yo lardo en volver a casa y 
la luz del despacho me da en la clara 
pupila, me le encuentro inquieto, ade
lantando a ojos vistas, como si andu
viese precipifamenle de un lado a otro 
de la habitación.

El reloj tiene disimulos cuando es 
muy tarde y se ladea, se oculta detrás 
del brillo de su cristal y al mirarlo, 
jayl, ¡si son ya las cinco de la mañana!

Hay dfas en que no se sabe cómo se 
la s arregla para esta r en sombra lodo 
e\ día. Un telo de tiempo le debe encu
brir, pero es el caso que no se  puede 
observarsu  hora.

Ha9>eJojes que sé odian, que no 
pueden vivir juntos, que se ■^icoteati 
como gallos. Hay que separarios.

A las diez y diez, las horas tienen 
algo de directoras de orquesta y no

solamente a esa hora precisa, sino a 
todas tiene el reloj algo de director de 
orquesta del tiempo. ¿Por dónde se 
despenaría sin relojes? ¿A qué actos 
de indisciplina y disonancia se  lanza
ría? Antes de haber relojes, las horas 
eran más o menos corlas, según le pa
recía al día, y había mañanas que se 
dormían en la siesta de su medio día. 
SI pen.»amos con nuestra inconscien
cia caracterísiica (sic), en la edad pre
histórica, entreveremos que la caracte
riza unos dfas muy la igos y desigua
les. a los que les crecían las barbas en 
la indeterminación.

Lo.s relojes de una sola manilla lar
ga como una flecha, siempre están 
buscando su otra manilla. La flecha so 
litaria va tanteando a  ciegas y hacien-

ría. o sea el reloj del rey. es así y 
quiere decir que al rey no le hacen fal
ta los mmutos; pues ios desdeña por
que son como los centimillos del tiem- 
P‘j. En Palacio sólo interesan las ho
ras que son históricas.

Hay unos relojes que se envician y 
se adelantan. Nadie sabe lo provecho
so que eso es. Son relojes que fomen
tan la puntualidad del que los posee 
con su falta de puntualidad.

Cada persona tiene ura  hora que le 
sorprenúe siempre, llegando con sigilo 
y siendo antes de que pudiese presu
mirlo. Yo todas las nochís me sor
prendo de haber llegado tan pronio a 
las doce y diez.

Los relojes con segundero son relo
jes nerviosos,  v para que uno se tome 
el pulso a s í  mismo suicidamente. Los 
relojes con segundero hacen cosqui
llas al tiempo.

Hay una hora—las tres menos cuar
to—en que el reloj se atusa ostentósa-

do su camino en derredor, con la es
peranza de encontrar al minutero per
dido. El reloj de la plaza de la Arme

mente s u s  largos bigotes de guías 
puntiagudas.

A las seis  en punto, el reloj se pone 
de pie, logra su mayor desperezo, el 
desperezo y la supinencia que en vano 
intenta a las doce y media, pues aun
que se aproxima a esa hora, no logra 
ya la perpendicularidad.

Al pensar en lo que se llama última 
hora se ve un reloj con algo nichal en 
que las manillas han caído en el fondo 
de su cristal convexo.

Todas las horas tienen un momento 
en que las manillas se reúnen en un 
cierre de tijera, con un corre rápido 
que le corla al tiempo un mechón.

Ramón GOMEZ DE LA SERNA"

(llusfraciones del ei

Ayuntamiento de Madrid



L O S  P E Q T J E Ñ O S  I N V E N T O S
Así como los g-randes aiarioa consa

gran sus columnas a los inventores ge
niales únicamente, y sólo se conmue
ven cuando se inventa la felegraría sin 
hilos, la navegación a vapor y las má 
quinas para hacer chocolates de Ma
tías López, B uen H umor ha tenido por 
conveniente adoptar una resolución que 
le honra: la de ocuparse d é lo s  inven
tos  pequeños. teniendo en cuenta que 
si son pequeños hoy, quizás mañana 
crecerán y se harán merecedores de 
respeto y consideración, aparte de que. 
aunque sean pequeños siempre, no de 
ian de tener su importancia y utilidad, 
además del derecho indiscutible que 
pueden alegar para que no se les deje 
pasar en un silencio de muerte.

En efecto, el invento pequeño suele 
muchas veces tener una transcendencia 
que no alcanza el grande. Como ejem
plo de este aserto, citaremos el caso 
de un invento gigantesco que se hubie
ra tenido que fastidiar a no ser por la 
ayuda de un invento completamente 
minúsculo. Nos referimos al ferroca
rril metropoliiano. subterráneo y al- 
cantarillesco que decora actualmenle la 
mayoría de las capiteles europeas.  Es 
indiscutible que el invento es dé lo s  de 
órda^o y que ha venido a llenar un va 
cío (el del túnel que lo ccbiia amoroso), 
además de llenarnos de admiraci<^n a 
sus paisanos y contempo-áneos. Pues 
bien: esta formidable invención no ha
bría tenido eficacia alguna, si no  se 
hubiese inventado al mismotiempo una 
pequeña estupidez a la que nadie pare
ce conceder importancia: el pito de me
tal que usan los encargados de los co
ches. ¿Me quieren ustedes decir, si no 
existiera ese pito, cuándo ni cómo se 
pondrían los trenes en marcha? ¿No es 
cierto que ese pito es el que nos avisa 
que ya no podemos aspirar a ingresar 
en el convoy y que.si lo pretendemos 
moriremos aplastados como chinches; 
y si no como chinches, porque las 
chinches no viajan en Metro, aplasta
dos como otro animal que se aplaste 
con facilidad?...  ¿Cuántas catástrofes 
no ha evitado ese pilo? ¿Qué servicio 
no se lleva con regularidad, cuando 
funciona idóneamente ese pito? ¿Y qué 
pasaría en el tráfico si no se hubiese 
inventado el pito, repito?... En suma: 
que en la marcha del Metro, lo que im
porta es el pito, y el que diga o insinúe 
que no importa el pilo o que el pito no 
le importa un pito, es un desagradeci
do soberbio que no merece el aprecio 
de sus concomitantesyconciudadanos.

Estimamos, p o r  consiguiente, que 
está más claro que un día de primove- 
ra que no esté obscuro, que los inven
tos nimios tienen la misma, si no ma
yor. importancia que los inventos pis
tonudísimos y que B uen H umor realiza 
una buena obra contribuyendo a la d i

vulgación de los indicados y hasta hoy . 
menospreciados inventitos.

Conscientes de esta nítida verdad, 
¡ 'auguramos hoy esta sección, en la 
que cobijaremos c o n  nuestro manto 
protector toda clase de inventos mo
destos, cuyos autores tengan la ama
bilidad de ponerlos en nuestro conoci 
miento. Por escasa que parezca su im
portancia, por idiota que creamos que 
resulte adoptarlos, por risible que es
timemos el aparato o la cabeza de don
de se lo han sacado, aquí ñgurarán to
dos y desde aquí recomendaremos fu
riosamente su uso a nuestros queridí
simos lectores.

Empezaremos, pues, por mencionar 
los primeros pequeños inventos que 
han solicitado nuestra pública aproba
ción y que son los siguientes:

C ad en a  p a r a  qu e  no  le 
ro b e n  a  u n o  el relo j.

Sabida es la gran afición que los la
drones tienen a quedarse con los cro
nómetros de los demás. I os roban a 
todas horas y hasta parados. Los ro
ban sean ae oro o sean de otro metal 
menos excelso y abrillantado. Los ro
ban tengan bueno o mal empeño, sean

—¡Yo me sentaría a tom ar un café... pero  c 
tengo m ucho m iedo a ¡os asientos!...

Dlb.aABRÍN.->:a:lr1d.

e que tu ve  una indigestión
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Longines o simples patatas, vayan con 
la Puerta del Sol o vayan solos. El ene
migo principal del reloj es la cadena. 
Así como por el hilo se sada  el ovillo, 
por la cadena se saca el reloi. El ladrón 
lira de la cadena y la porquería queda 
consumada.

Un ilustre inventor, don Crisanto 
Minuto, observando esta plaga social, 
ha tenido la Feliz idea de discurrir una 
cadena con la cual es imposible que los 
ladrones se incauten de un solo re- 
m on’oir. Se trata de una cadena de 
plaqué, con incrustaciones de nácar y 
adornos de cuerno quemado, de unos 
siete cenffmetros de largo De ps os 
siete, cuelgan seis fuera del bolsillo, 
que son los centímetros que ve el la
drón.  Este, espoleado por la codicia, 
alarga su mano h'^cia la cadena y tira 
d? ella con la habilidad que no tenemos 
más remediíi oue reconocer a lodos 
Ins del oficio. Pero el resultado es nulo. 
Con gran estupefacción del caco, la 
cadena sale de) bolsillo sin el rel"j am 
bicionado, y el mise'-able facineroso 
oueda chasqueado y hecho la cusca 
reverenda, si noaueda lloroso y decidi
do b1 más eiemplar arrepentimiento.

Debemos h a c e r  una  observación: 
para que ei ladrón saq"e la cadena sin 
el reloj, es absolutamenv necesario 
aue el re lo 'n o  este en pI bobillo  sino 
en la mesa d^ noche de su du ño o en 
el caión de un armario. Rl inventor de 
esta cadena no ha tenido más ¡dea que 
la de hurlar a los hdrone“í llevando 
una cader*n de la a le no p nda ningún 
relnf Ah'ira bien: si a la susodicha ca 
denita se la p” ne ei cr nómetro corres 
pondiente, enionces no hemos dicho 
nada. Le roban a usted las dos cosas 
y tan amigos como antes.

S is tem a  r ac iona l  p a r a  s a b e r  si 
el pan  tiene e l  p e s o  exacto .

Esfe magnífico invento es debido al 
joven estudiante de Matemáticas Fa 
cundo Larregla y Cuadrado.  Hasta el 
momento presente no había habido ma
nera de saber si el panecillo ingerido 
tenía o no (seguramente no) los gra
mos abonados escrupulosamente al 
tahonero. De hoyen  adelante, no Ies 
podrá caber ya la más mínima duda a 
los consumidores del preciado manjar. 
El sistema para averiguar el peso, está 
basado en el cálculo y es imposible que 
falle, a pesar de su aparente sencillez. 
Larregla y Cuadrado,  por veinticinco 
céntimos, les vende a ustedes un cu
rioso folleto en el que está explicada la 
razón científica de su descubrimiento. 
Prescindiremos aquí de la parle técnica 
y diremos tan sólo en loque consiste 
el curioso méiodo para averiguar el 
peso exacto del pan, y que es el que 
sieue-.

Usted (si tiene gana, porque sí le fal
ta el apetito consiguiente, no es fácil 
que lo haga) adquiere un panecillo d¿ 
esos que llaman baios no sabemos por 
qué. pues cada vez están menos bafos 
y así  seguiremos hasta el fin del mun
do. Pero, en fm. divagaciones aparte, 
adquiere usted el panecillo. Surge la 
duda al adquiritio: ¿esto tend-ásu peso 
o t>eré algo sutil e ingrávido como el 
éter transparente o como la onda herl- 
z iana? . .. Pues nada más fácil que sa 
lir de la horrible ince-lidumbre. U-sted 
lo primero uue hace, antes de trajelar- 
se  el panecillo, es buscar una báscula 
automática, echar diez céntimos en ella 
y pesarse concienzudamente. Anota 
usted el peso en una libreta (que no sea

'Ib.SHAH —Madrid.

—Además del b ífte k  ¿quiere algo e l señor'/ 
- S í .  ¿qué desinfectante tiene?

coinestible, como ya comprenderá) y 
seguidamente se atiza usted el paneci
llo sin tirar ni una miga. Y una vez co
mido el indicado ingrediente vuelve 
usted a arrojar otros diez céntimos en 
la susodicha báscula y torna usted a 
pesarse. Es indudable y diáfano que la 
diferencia de peso es la que correspon
derá al panecillo y  que los, gramos que 
le falten, los registrará la báscula con 
su acostumbrada formalidad y decen
cia. ¿Ven ustedes qué cosa más formi
dable y menos pesada, a pesar de lo 
pesada que tiene que ser para que re
sulte eficaz?

El único inconveniente que vemos al 
sistema es que el folleto vale un real, y 
veinte céntimos las dos operaciones de 
ia báscula, que con los diez que co 
bran por el panecillo hacen que cueste 
cero cincuenta y cinco el hecho vulgar 
y facilísimo de embaularse un vil cene 
que, por lo cual suponemos que la 
gente preferirá que la sigan defraudan
do antes que comprobar el fraude de la 
manera indicada.

Pero eslo no aminora ni un indeco
roso ápice el mérito enorme del sabio 
malemático Larregla y Cuadrado, ai 
que enviamos nuestra más específica 
felicitación por su maravilloso estudio 
del problema.

P araguas de luto.

Mucho se  ha estudiado este asunto 
tan arduo, sin encontrarle la solución. 
El hecho de ser los paraguas,  en su to
talidad, negro» como la esposa de Abd- 
cl Krim (o negros como la mora, para 
ijue me entiendan ustedes mejor) hacía 
uunto menos que imposible el determi
nar cuál podía ser de luto, cuál de ali
vio y cuál de regocijo rjcalcilrante. Sin 
embargo, era necesario que los indivi
duos atribulados por una pérdida fami
liar, pudieran ostentar su luto riguroso 
en los días de lluvia, sin que cupiera 
duda alguna acerca de su triste situa
ción. y de aquí nac ió la  idea dé lo s  
paraguas de luto que, como verán u s 
tedes,.ha plasmado en dos estupendos 
inventos, ambos recomendabilísimos.

Dos fabricantes, en efecto, dispiitan- 
se  la gloria de haber hallado una ma
nera de hacer paraguas luctuosos.'  Y 
para que nuestros lectores juzguen cuál 
es la más ingeniosa y feliz de las dos, 
vamos a exponer sucintamente en lo 
que consisten ambos procediniientos.

El primero es de un madrileño, due
ño de la famosa paragüería La para
guaya. Este señor ha construido un 
paraguas aue es en un todo parecido
iil papel de escribir que usan los viu
dos y los huérfanos: blanco en su ma
yor parte y con una franja negra en 
toda la extensión del borde de la tela. 
Hace precioso cuando hace mal tiempo 
y sólo cuesta diez pesetas.

En competencia con éste, un fabri
cante catalán ha ideado otro paraguas,
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pero totalmente negro como de coa
lumbre. El de'alle más Interesante catá 
en el puño que en vez de ser de asta, C3 de 
media asta, lo cual ya empieza a dar a 
la cosa el carácter fúnebre que le con- 
\iene. No obaiante. y como lo del asta 
podía pasar inadverlido, el inventor ha 
añadido a este deialle otro más defini
tivo: este paraguas es precisamenic los 
días de lluvia cuando no debe abrirse. 
Los transeúntes, maravillados, mirarán 
lodos al dueño del artefacto, como du
dando de su razón al ver que se  deja 
calar, llevando con qué librarse de la 
lluvia, y  al fijarse en el paraguas, ob
servarán un  letrerito qu e  pende del 
puño, y en ei que dice en grandes le
tras: cerrado p o r  defunción.

Y nadie, por necio que sea, dejará de 
comprender que aquello es un para
guas de luto, mucho más r iguroso que 
el tiempo que está haciendo en aquel 
momento.

Ebnbsto p o l o

¡HAY QUE VER!.
(Cuento m arrano )

Bn un lugar de la Mancha, 
cuyo nombre no recuerdo, 
se conserva una leyenda 
que tiene brisas de cuento.

Aseguran las comadres, 
que aniiguamente ese pueblo 
le cercaba una muralla 
con sus portones de hierro, 
su gran puente levad.zo, 
foso y castillo roquero; 
y cuenian, que cieno día 
llegaron dos caballeros 
jineies en dos trotones 
que corrían más que el viento 
y por encima del muro 
les enviaron un pliego 
q je  decía: caI casiellano 
que guarda el fuerte, requiero 
para que rinda la plaza 
al gr^n Emir de Toledo, 
y en caso de r :sistencia 
por Mahoma le prometo, 
que asalto la forlaleza, 
al castillo prendo íuego, 
y aatoriío a  mis vasallos 
para que entren al saqueo>.

Alarmóse el castellano 
del bravo requerimiento, 
y según esa costumbre, 
mandó locar a concejo, 
y en sala capitular 
nobles, clérigos y pueblo 
después de deliberar 
adoptaron el acuerdo 
de luchar como españoles 
y morir como manchegos.

A la mañana siguiente 
llegaron muchos guerreros 
haciendo sonar las trompas, 
los atabales, los cuernos.

las bocinas, añaíiles 
y otros varios inslrumentoa 
con que anunciarse solían 
los  soldados agarenos, 
y muy cerca de la plaza 
tendieron su campamenlo 
organizaron las fuerzas 
y esiablecieron el cerco 
comenzando la pelea 
que duró días enteros; 
pero viendo el sitiador 
lo vano de sus  esfuerzos 
y pensando que en la plaza 
fallarían alimentos 
mandó traer a b s  prados 
una manada de cerdos.

Al ver esto los sit iados, 
en vez de acudir aljcebo 
que tendía el sitiador, 
tuvieron el gran acierto 
de colgar una cochina

que dió sus  quejas al cierzo 
protestando con gruñidos 
de tal falta de respeto.

Al oiría los marranos, 
dolidos de sus  lamentos, 
aba donaron los prados 
y hacia la plaza corrieron, 
y hallando tendido el puente 
en la plaza se metieron.

Sorprendidos los guardianes 
trataron de de enerlos 
pero ai elevarse el puente 
resultó inútil su intento.

y  cuentan, que en las almenas 
apareció un gran leirero 
que decía en letra goda:
«Que pasen eolo los cerdos>. 
¡Hay que ver que marranadas 
hacían antes IcTs pueblosl

B aldomero IMÉRAGA

DIb CiSKBRos.—Maurid.
—;E slo  es horriblel ¡Qué manera de sudar!
—N o tiene nada de particular, cuente u sted  que estam os atravesando  

e! Sudán...
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BAMBAUItAS
l A f c L A S v T H A í T

“S o n  m is  a m o re s  reales,, ,  
Irzlra de  Joaquín Dicénta, 
m ús ica  de  José Romeu-

El conipanero Dicenla 
nos ha colocado un drama 
que ai no marra la cuenla 
U ha de dar dinero y fama, 
a juzgar por lo que aclama 
la gente que lo frecuenta.

AI verse fuera de cuenta 
y ver el Teatro dei Centro 
el compañero Dicenta 
exclamó: «¡Me meto dentro!
En el asiracán no encueniro 
lo que se  dice mi centro 
y eso no me llene cuenta.

Que es grande el íanto por cíenlo 
de escribir el esperpento 
primero que se presenta;

pero eso a mi me revienta, 
lo digo como lo siento; 
y  hay Que tener muy en cuenta 
que yo en este mundo intento 
honrar en todo momento 
un nombre: Joaquín Dicenla.»

Val hallar al comediante . 
ruiseñor José Romeu. 
dislocándose el chapeu- <
exclomó: «¡Voto va a Dcu!
¿se puc pasar?>—Y Romea 
ruiseñoreó: ¡Adelantel

Y uno explicando de amores 
y otro haciendo el ruiseñor 
y  presumiendo, leclor, 
como cien mi! ruiseñores 
(Ay Don losá, Don José 
¡qué coqueto que es usté!) 
(Verdad es oue el buen señor 
diz que es un conquistador)

SRTA. MARIA FONTALBA, BN LA MUJER CHIC

nos inundaron de flores 
en un drama en verso que 
vitorearon con fe 
lodos los espectadores,

Y nada más. Pero sin verso, para 
que no se  figuren que ha sido obli
gación del consonante, (aunque asf 
puede que también se figure alguien 
que no he sabido decirlo en verso; 
pero eso no es deslionra: gracias que 
se puedan decir las cosas  de algún 
modo): en prosa, digo, quiero acón-
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sejarles a que vayan a ver la obra, por
que en ella, a más de loa méritoa lite
rarios, hay dos enseñanzas provecho-' 
sas.  Una la de que el buen Conde de 
Villamediana tenía una conducía de lo 
más villamediano que se concibe; pues 
enamorarse, recibir un favor y comen
zar a contarlo era todo uno; detalle 
histórico que al ser recordado ahora 
por Dicenta, nos recuerda o nos expli
ca el por qué reciben nombre idéntico 
cortesanos y cortesanas.  La oira ense
ñanza, de más consideración, es la 
que pudiéramos llamar casIig:o de 
muerte al mal retruécano. El conde de 
Villamediana se pc-mitió presentarse 
en ia Corte con una banda en la que 
unas monedas de a real bordaban la 
enseña o lema: «Son mis amores.. .> 
Nadia caía en la cuenta de lo que que
ría decir tal acerillo; pero cuand com
prendieron que eran reales las mo-

X

nedaa que formaban el letrero y qué, 
por lo tanto, quería este decir «Son 
mis amores... reales>, el rey Felipe IV 
que, según dicen, era amigo de las be
llas artes, se escandalizó de tal modo 
por semejante retruécano inadmisible,

(No hay hombres...! Tan aólo - 
Don Manolo Vi—; 
lo demás mujeres 
superferolí—
(voz entre corlada 
se me puso allí)

“LA MUJER CHIC" EN EL TEATRO MARTÍN

SRTA. MATILDE VÁZQUEZ, 
BN LA MUJER CM C

que le entraron a él las reales ganas 
de soitaile un mandado que le manda
ra al otro mundo. Y así fué. Oh, lector, 
¡qué Rey aquél! ¡Qué lieropos aque
llos!

“ La m uje r  chic„, le tra  
de  L oygorr i  y H ernán  
dez de  L o ren zo ,  mú 
s ica  de Bódalo.

La opereta monstruo 
del Teatro Martín 
anunciada tanto, 
tanto su sp en d í-  
la opereta monstruo 
de Loygorri y 
de Lorenzo y Bódaio 
se estrenó por fin.
¡Qué de pantorrillas 
en La M ujer chic! 
iqué chicas más grandes, 
todas ellas c h id  
¡qué de bocadillos 
para el gran pick-n ick l 
iqué grave peligro 
de contraer un t¡c 
nervioso- espasmódico 
con La M ujer chic!

(todo lo hablo a medias 
de medias que vi)
Señoras vestidas. -. 
a medio vestir.
Con tres cuar tas. . .  parles 
de lo que es precí— 
para hacerse un traje 
no muy comedí—, 
se hacen allícuairo. 
Vayan por Martín 
y verán que fácil 
es la econcmí— 
de las vestimentas 
super femení.—

¡Ay Jesús, que chicas 
tan requete chic 
son todas las chicas 
cuando no se  vis— .. .! 
Vestidas, no tanto; 
en cuanto el modis— 
interviene, imalo! 
pero ¿sin vestir? 
sin vesti rse  borra 
la cursilerí-1 
E se es el secreto 
de la mujer chic.

Manuel ABRIL
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B U E N  M Ü M Ó R

S I E M P R E  S E  E X A G E R A
..Era Epaminondas Pérez un hiper

bólico propiamenic dicho?
, Disiingamos.

Cuando Epaminondas Pérez asegu
raba «que era el meior sobrecargo de 
la Tra8ailánlica>, evidenlemeníe era un 
hiperbólico propiamenie dicho. Cuan
do  a bordo reprendía a un marinero, 
diciéndole: ‘Te vi a está dando bofelás 
hasla que se atonten los pese.. .>, era 
también un hiperbólico en el m /s  gra
matical sentido de la palabra; porque, 
en el primer caso, le constaba que el 
mejor sobrecargo de la Trasatlánlica 
era iparraguirre, y en el segundo, s a 
bía que a los moradores del líquido 
elemento no se les atonta por épicos 
que sean los tortazos que se le propi
nen a un marinero.

En casos así,  podemos asegurar 
que Epaminondas Pérez era el proto- 
lipo del perfecto hiperbólico. Más aún: 
la propia hipérbole hecha sobrecargo..- 
Pero en presencia de Cachita Perales, 
Epaminondas Pérez dejaba de ser un 
hiperbólico propiamenle dicho, porque 
Cechita Perales creía, no sólo realiza
bles, sino ciertas, ciertfsimas todas las 
hipérboles que fluían de los labios de 
Epaminondas Pérez. Así, cuando Epa
minondas Pérez, amorosamente arre
batado al pie de la reja de Cacliiia Pe
rales, ponía los ojos en blanco y mur
muraba. trémulo de pasión; «¡Er día 
que lú no me quieras, me tiro ar Vesu
bio!» Cachita Perales vefale trepando

por las calcinadas laderas del volcán, 
hasia arribar al cráter encendido y 
desaparecer entre un demoniaco torbe
llino de chispas. lava y enrojecidos 
pedruscos...

El propio Epaminondas Pérez abun
daba en la creencia de Cachita Perales 
y en el más lejano rincón del sótano de 
su consciencia, creía artículo de fé 
cuanto la hipérbole le dictaba.

En estos momentos, por lo tanto, 
Epaminondas Pérez no era un hiper
bólico propiamente dicho. Era el hom
bre capaz de hacer tangible el más pe
regrino supuesto y realizable la aven
tura más Intrincada que pudiera sonar 
la humana fantasía.

Pero, [ay! que toda ilusión tropieza, 
a lo largo de su ruta en la vida, con el 
picudo y escondido escollo que la 
hace naufragar (Fenelón).

Veamos cómo, que dice el Fieury.
A las cuatro de la tarde, pelaban la 

pava, Epaminondas Pérez y Cachita 
Perales, en la reja de ésta, entre otras 
razones, porque en Sevilla y en Pala- 
frugell, hubiese estado muy mal visto 
que Cachita Perales fuese a pelar la 
pava a la reja de Epaminondas Pérez, 
supuesto irreali?able, porque la reja de 
Epaminondas Pérez alzábase en un 
tercer piso de la calle de Santa Paula.

Aquella tarde, fluían las hipérboles 
p o r la b c c a  de Epaminondas c o i  im
pulso de cataratas. A un <¡eres más bo
nita que la Virgen de la' Esperansal-

— o has visto  qué cam bios de tem peratura? lA si se  muere tanta gente! 
— :Con ta! que no seam os n i tú  n i yo !...
— Yo so y  m enos exigente: ¡con ta l que no  sea yo l...

sucedía un «[si resusitase Pilágoras y 
aprendiese er doble de lo  que sabía er 
lío, la vorvía a diñá sin poé sacá la 
cuenta de los  beso que vi a darte, er 
día que nps ectien los garabatosl,..> 

—Pero, ¿de verdá me quieres tanto, 
chiquillo?—anhelaba Cachita Perales.

—¿Tanto? Adán, yo y Eva. tú; ¡no 
tenía que sé flamenco ni ná er angelito 
que bajase a desahusiarnos a nos
otros. .. !

—¡losú! Josú...!
—¡Nijosú ni María, so resurresión 

de la canne! ¡Perdía tú en una isla en 
mifá der má emborrascao y a ocho- 
sienta miya yo, sin barco ni ná, a tu 
vera me iba a nado, giianiya de mi 
arma.. .1

-Q u e s ie m p re  se  exagera, Epami- 
nondiya...!

—¡Por mi salii que nó, Cachita de 
rni sangre., .1 

—Pero, ¿de vera sería  tú capá de 
hasé eso?

. —¿Lo qué?
—Eso: crusá er má para buscarme. 
—¿Er má? ¿Na más q u e e rm á ? lY  

se te 'ienios m<re arborotao con olas 
como ra&casielo...! ¿Lo dudas lú, mi 
vida? ¿Lo dudes tú? ¡Po vele a la Ton
ga ya mismol

—¿Dónde me mandas tú, hijo?
—lA la Tonga! A una isla poiinési- 

ca que está la má de loísimo y ponme 
un continental na má que llegues pa 
que veas lo que tardo en tirarme al 
charco y en i a buscarte...

—Ca, pue ya estoy en la Tonga. 
Abandonaíta en medio de la má. ¿Qué 
pasa?

—¿Que qué pasa? Pue que ya me he 
lirao yo al agua, y dejando atrá seis 
miya de cada brasá, he llegao a la 
Tonga y he matao tre tigre y me he co- 
mío un león y he pisao un cocodrilo y 
te he sacao de la cueva en que yoraban 
eso luserito de ojo y he cogío esa ca- 

‘rita de nardo y jazmine y me la he...
—¡Sécale primero, niño, que me va 

a pone perdía!
—¡Sangresital
—iQue ya está bien, Epaminondiya' 

Oye, vas a venía  la noche?
—¿A la noche? Pero, ¿lú puedes 

creé que a mí me es posible eslar sin 
aire pa respirá, arriba de sinco minu
to? En cuantito que deje pa el arrastre 
la ensalá, en cuantito que me tienes 
aquí pa que me suelden a tu vera. ¡Alí 
Babada de mi Gorasónl 

—¡Tontísimol 
—¡Por tf, macarena!... 
y  mientras se cerraba la reja y'que- 

daba tras ella la enamorada mocita, 
iba el fogoso e hiperbólico Epaminon
das Pérez camir.o de su casa, soñando 
despierto que era una realidad ¡o de la 
Tonga y que allá iba él, mar adelante,
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Dib. RamIvbz.—Madrid.

Bl.—¡y  que n o  vuelva  a  verte  rodeada de  im bédleal... ¿Lo entiendes? ¡T o á o slo s  que te’Jiacen ¡a corte &on unos  
idiorast ' '  _  ' ¡ ■ - •

SiLh—iIdiotasI ¡Tii.no fias sido  siem pre de esa opihiónt
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nadando incansable en titánica lucha 
con las embravecidas olas y apartando 
a patadas ¡os f¿roces monstruos acuá
ticos que se le ponían por delante...

—iCuidado, ¡oven, con el manoteo, 
que por poco me salta usté un ojo! 

—Creí que era un tiburón, señora.
—¡Groserol 
—lAtisal
y  (ras varios incidentes pardos hi

jos de la fuerza de la fantasía hiperbó
lica de Epaminondas, log'ró éste llegar 
a su morada sin más detrimento que el

moral, producido por unas cuantas in
vectivas de los atropellados transeún
tes...

Una hora después, Cachita Perales, 
en su reja, distraía las impaciencias de 
la espera charlando con su hermanita 
pequeña. La noche sevillana, llevaba 
hasta las mocitas vaharadas de los 
naranjales del parque.

—Pero, ¿fe quiere tanto. Cachita?
—Tú no sabes, nena. Ya lo sabrás, 

ya. cuando sea mayó y tengas la suer
te de tropesá con un hombre como

Dlb. Alparaz -Madrid,

—lÜ ecochinol ¡Remarranol 
—iP ero mujer, s i  es una go teia!

Epaminondas. ¡Eso e queré! Mira: si 
yo me fuese a la Tonga...

—¿Qué dise, hermana?
—La Tonga e una isla que está muy 

lelísimo. Bueno, pue si yo me fuese a 
la Tonga y estuviese en peligro, iría 
Epaminondas a buscarme, ja nadol

—¡losúl
—A nado, a nadito; con un brasito 

detrá del otro... ¿E eso queré?
—Si iba...
—¿Cómo que si iba? Pero, ¿va a du 

darlo tú, nena? ¡Vamo, que si iba! Si 
lú le hubiesE visto cuando me lo de- 
8Ía... Se le saltaban los ojos y se le 
congestionaba la cara como si ya le 
hubiese escrito yo desde la Tonga...

—Qué me alegro yo, hermaniya, de 
que te quieran asf... y dame un beso 
que voy a sa lí  a dar una vuerta con las 
vesinas.

—Pue, llevarse el paragua,  porque 
me párese... ¿No lo dije? Nube tene
mos.  Fíiate qué gofas...

—iBah! Nubesilla de verano, pasa 
pronto. Hasta luego.

-A d ió .
—Que íe diga muchas cosas  bonitas 

Epaminondas.
—Toas las que s®pa y las que fiaya 

aprendió esta noche... Adió, chiqui- 
ya... Y que párese que tarda Eoami- 
nondiya... No. E la impasiensia que 
yo tengo. Que no se habrá íijao en que 
llueve hasta está en la caye y habrá te
mo que vorvé por el paraguas...  Sí, 
eso e .. .  o que estará buscando en sus 
libros cosa bonitas para des/rmela 
luego a mí.. Porque, icuidao que sabe 
cosa bonitas! Eso  de la Ton /a  lo tiene 
que haber leído en argún sitio ...  No, 
y que lo desfa de verdá, se le notaba... 
¡Vaya si lo desfa de verdad!... No ha
bía más que verle... Con la rabia que 
lo desía, ya me estaba yo viendo en la 
Tonga, en una cueva metía, oyendo el 
bramío de las ola y el rugió de las ba 
llenas, y llegaba Epaminondas cho
rreando agua, toíto ensangrentao y 
con la ropa hecha girone y me desfa...

—Seflita Cachita...
- —¿Eh? lAh! ¿Ere (ú, Mostasilla?

—Yo soy, sefiita Cachita.
—Y ¿qué fe trae por aquí, hiio?
—Que vengo a  darle a usté un man- 

dao.
—Po venga ya. ¿Qué e?
—Don Epaminondas,  que no puc 

vení.
—¿Qué dise, niflo? ¿Le pasa argo?
—Na, no se a fuste usté. Que me ha 

mandao subí a su casa y me ha dicho: 
dise: «Mira, Mostasilla. yégate a la 
reja de mi novia y dile que no me a!re- 
vo a salí, porque como ha empesao a 
l lo v éy y a  sabe eya que yo soy una 
miajita reumático...»

Epaminondas Pérezr¿éra 'un hiper
bólico propiamente dicho?

Francisco RAMOS DE CASTRO
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Dlb. SÁMA.-Madrid.E N  EL ESTUDIO D E  OOVA 
—Pero, Q oya;¿cóm o se  le ocurre p in ta r lo s  fusilam ientos del 2  de mayo, s i  aún faltan ocho años para  que sucedan?  
—¡Ahí E s que y o  so y  faturiata.
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A L R E D E D O R  D E L  A M O R

LA MALDAD FRENTE AL MATRIMONIO
«Bl hombre es el ani nal más 

estúpido del Universo.»
Lafjnlalae. (Orlfo segundo.)

El rnairimonio es una imbecilidad 
del tamaño de una ballena inflamada.

.ConFfo en que nadie se decidirá a 
negármelo expuesto, y si alguien se 
decide, juro desde este momento que 
quien lo niegue es inconiroveriiblemen- 
te id'otJ.

El ser humano ha d a d o  infinitas

pruebas de anormalidad, tales como 
bailar ¿a/r jKa, comer rosquillas, es
cribir dramas sociales y usar zapatos 
de punta estrecha; ello es indudable, 
pero ninguna de estas c o s a s —con ser
lo tanto—ser/a muestra d i  anormali
dad absoluta, si el ho-nbre no hubiera 
ideado otra >uperior a rodas: el mafri- 
m o r i ). Esto lo sjben  ya hoy hasta los 
vocnles del Directorio.

¿Es preciso plasmar los trescientos

DIb. Oalindo.—Madrid.
—Pétpá dice gve no puede se r  hasta cve  cam bies de posición, porque nos

o tros estam os ahora de Heno en ¡a alta sociedad.

veintidós mil aspectos imbéciles que el 
matrimonio ofrece? No. Detengámo
nos en uno sólo de esios aspectos: la 
boda.

Hay personas que acuden a las bo
das con una alegría frenética, como sf 
se dirigiesen a un festelo o a la escon
dida gruta de la felicidad. Por mi parte, 
las bodas me dejan tan triste como lo& 
e.itierros y fas verbenas.

¿Pued¿ existir una causa lo suficien
temente poderosa para que unos cuan
tos  pelmazos se retinan para presen
ciar cómo dos semejanfes firman un 
acta de desgracia infinita? La sana ra 
zón niega. No debe existir esa causa. 
¿Es piadoso que los susodichos pel
mazos rían y celebren la ciega debili
dad de un hombre y una mujer que se 
disponen a pasar rabiando el resto de 
su  vida? No es piadoso. Por el con
trario eso es impío como Torrubia- 
no(I).

Tan odioso proceder patentiza una 
vez más la maldad que encierra el co
razón del hombre. Si loá invitados a 
una boda dan señales de tal regocijo 
es porque, en el fondo, la humanidad 
se  odia y, una vez más, la desdicha de 
uno provoca la felicidad de los otros. 
Ante un nuevo matrimonio, los solte
ros piensan con fruicción: «¡Qué gus
to! Estos memos ecaban de hacerse 
cisco la vida, y yo, entretanto, sigo 
viviendo libre como Casanelles •. Y los 
casados se dicen con una fruición 
más grande: «lEso, eso, casarse! Asf 
no soy yo sólo el que se revienta!... 
¡Viva Forain!> ¿Y esto no es la propia 
expresión de la maldad? Lucifer no 
procedería de otra manera.

En las bodas de  i o s  aristócratas 
—aristócratas por el nacimiento o por 
el talento— esta maldad se  vela con los 
tules de la educación y de la dtlicadeza. 
Pero donde surge clara y brutal es en 
las bodas de Jos demócratas, en «las 
bodas de café>.

Los invitados entran atropelladamen
te. empujándose y dando fuertes r iso
tadas; casi todas las mujeres llevan 
mantilla y están pidiendo a voces una 
puñalada con ribetes de descuartiza
miento. Se instalan ocupando más me
sas  de las que necesitan y llaman al 
camarero con una prisa d e  véitigo, 
como si no hubiisen comido desde la 
batalla de los ArapÜes. Piden café, pi
den chocolate, piden bizcochos, piden 
bollos, piden tostadas, piden picatos- 
tes. Siempre hay uno que grita;

—[Me voy a hinchari
y  en seguida se ponen a hablar alto 

y nos enteramos de que la novia dijo

es Implo.
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7 n U B N H U M O R

<Sí> decididamente y de que el novio 
6< «az<iró> mucho al decirlo. Enloncea 
entra el padrino: suele ilamarse don 
Eugtniü; llene una cara de brulo que 
iletid de e3iupor; los invitados le ova- 
cii'nan.

Su presencia da tal seguridad a to 
do» que en aquel momento comienzan 
a pedirse bocadillos de jamón y de an- 
ch >fs:

Dun Eugenio dice una vaciedad y  el 
coru la celebra con grandes risas.

—¡Es usted un hachal
—[Su padre de usté!

Ma haberse ahugao...
Aprendan ios  saineteros; esta es la 

gracia del pueblo y no otra.

Entran los novios: ella es más fea 
que él; los dos conservan abierta la 
boca, asombrados sin duda de su pro
pia estupidez. La concurrencia cae so 
bre ellos, con las palabras del peor

que se llama Mariano— inicia la serie 
de vivas; responden todos y pronto los 
vítores se transforman en una letanía 
insoportable. Los novios son el lugar 
geómeirico de todas las necedades que 
aquellos cerebros de asfalto van ima
ginando. L lo ra  intolerablemente un 
niño de pecho y nadie se decide a sen
tarse sobre él. método infalible para 
lograr un silencio encantador. Se rom-

19

pen veintéisis copas y dos jicaras. Ei 
camarero pierde la paciencia y el paño 
de limpiar las mesas.

Por fin todos desfilan. 5 e repiten la» 
bromas soeces; d o n  Eugenio queda 
solo, ajustando la cuenta y acaba re
gañando con el camarero.

En la calle, todos se van despidien
do de Id novia, que lleva ya la corona 
de azahar apoyada en la punta de la 
nariz. E l l i  hace reír brutalmente a loa- 
invitados y ella sonríe, agradeciendo 
las risotadas. Es el día más feliz de su  
vida.

¿Pero no habrfa sido preferible que 
se hubiese muerto al nacer? Yo, creo 
que st.

Enpique JARDIEL p o n c e l a .

—.4/  m orir A tvarez dejó todo ¡o 
gu2 tenía a un esilo  de huérfdnoo. 

—¿ V qué dejó?
—Pues, doce /¡¡Jos.
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L A  C E D U L A  P E R S O N A L
Como la fresa, !a cédula personal 

es un fruto de la primavera. Ya en este 
tiempo se empieza a hablar de ella, 
aunque nadie haga caso y lo deja para 
último.

Pero lodos sabemos que ha dellegar 
un día en que en la ventanilla de una 
sucia oflcina nos entreguen el papel, 
coloreado levemente, a cambio del d i 
nero que se  nos pida.

Vista como impuesto, la cédula per
sonal es uno de los Impuestos más s a 
neados.  Ahora bien: como documento 
de identidad es lo más inútil que se  ha 
vislo.

Como quiera que puede ser iransfe- 
rible y, scbre todo, que cada uno pue
de hacerla a su guslo,  con los dalos 
que diga, siemprf produce la cédula un 
aire de desccnfianza.

Bien está que los Bancos,  entidades 
independientes, no le concedan impor 
tancia ninguna, y pidan en cambio el. 
conocimiento y no sé cuántas cosas 
más. Lo ferrible es que las oficinas del

Estado le dedican el mismo desdén. 
La c é d u la  personal no tiene v a lo r  
en más ventanilla que en la de los arbi
trios.

No hace mucho, y  aunque lo hiciera 
yo lo recordaría siempre, me enviaron 
de provincias una agradable cantidad 
de pesetas por Giro TeKgráfico. Yo no 
estaba en casa, y esto desagrad i al 
empleado que, por no fiarse, sin duda, 
de los  individuos de mi fami.ia. se vol
vió a llevar el dinero y dejó un pape- 
llto.

Al dta siguiente, con el corazón 
inundado de alegiía y cf-n dus compa
ñeros de fatigas, acudí a la oficina de 
Telégrafos.

Nunca como aquel d(a el Palacio de 
Comunicaciones me ha parecido un 
monumento arquitectónico tan bello, 
tan armonioso. Me explico la admira
ción de los forai teros.

Reía el sol en todos los cristales. 
Una bandera, en lo más alto, se des
perezaba al aire.

—¿ y  ¡ú, qué preferirías que 
.herrr.anila?

—M  jo r  una pelota de fotba!.

Dib. CoDi.—.VIedrId 

te trsjeran de París, un hermanito o i

Saludé a todos los empleados de to
das las ventanillas, comunicando a to
dos mi alegría. Por último, me acerqué 
a la ventanilla y dije, resueltamente!

—Aquí hay dinero para mí. No in
tente negármelo.

Por si pretendía em'romarme. le en
señé el papel que lo justificaba todo.

El empleado permaneció indifereniey 
se lifT;itó aechar una ojpada al p¿pelitr.

—¡Eht ¿Que dice ustid  ahura? ¿Ve 
como era verdad?

—Necesita usted acreditar su rerso- 
npltdad.

yo  creí que ya mi personalidad es 
t?ba suficientemente acredit.-ida; pero 
por no discutir saqué la cédula perso
nal que hasta entonces tuve siempre 
por un documento contundente.

— E so  no sirve. ¿No tiene usted c tro 
documento?

Saqué el carnet de Socio de un 
Círculo, el recibo de una suscripción 
de E ! Im^arcial.

—No basta, dijo.
Enionces fui amontonando todos los 

papeles que podían servirme de docu
mento; elceriiflcado déla vacuna, vein
tidós tarjetas de visita, tres cartas di
rigidas a mí, doce retratos de los de 
O 60 cts., una entrada de los toros, 
cuatro pesetas en plata, un billete de 
tranvía, un tomo de las obras deDi- 
derot, un bastón...

El empleado permanecía impasible 
y, lo que era peor, se  negaba a pa
garme.

Gemí, supliqué, me arrastré pnr los 
mármoles del espacioso vestíbulo- To
do inútil. Aquel empleado tenía un alma 
de piedra. Ni cuando le rogué por la 
memoria de su madre se conmovió lo 
más mínimo.

Lo que sucedió después, lo recuerdo 
vagamente, porque estaba desvaneci
do, apoyándome en una columna.

Uno de mis compañeros de fatigas, 
llamado Antonio, corrió a buscar a un 
amigo suyo que era, a la sazón, em
pleado d i  correos. Este probo emplea
do se  avino a reconocer mi personali
dad, que estaba hecho un guiñapo en 
un rincón.

Cuando tuve ¡as pevsetas y me dió el 
sol en la frente, recobre el sentido.

Desde entonces, la cédula personal, 
ese documento que ni el mismo Esta
do reconoce y  por el que se nos saca 
dinero como si fuese válido, me causa 
náuseas.

yo siempre he hecho trampis  para 
pagar la cédula más barata.  Este año, 
tengo un proyecto mucho más atrevi
do, que concebí el día del giro telegrá
fico, No se lo digan ustedes a nadie. 
Este año no vny a sacar la cédula

Les aconsejo que hagan lo mismo. 
No sirve para nada.

josÉ LÓPEZ RUBIO
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b u e í ^ h u m o d

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

V I A J E  A  N I Z A
P O R  J U L E S  R E N A R D

Ka/ence—Desilusionado ya: [ni una 
naranja a la visial

Aríés.— iM i l  lUna mosca!

M arsella.— \.a  tercera c i u d a d  de 
Francia, cuando yo estaba en el cole
gio- iC6mo he crecido desde cnloncest

ro/o’/J-—Mástiles, bosques de más
tiles y ni un sólo reioi al linal. Llego 
demasiado larde. La fiesta ha termi
nado.

Los grandes barcos de roío cobre 
pasean su incendio sol>re el mar.

Cannes.—¡Oh, fú, pata de elefante 
vestida de conchas de peregrino, por
ta navajas, modelo de tubo de chime
nea, plumero, palm era, salud!

Monsieurde Villemersant, 
el fundador de E l Picaro, hizo cons
truir la vasta y magnifica villa <EI Sol>, 
con idea de que sirviese de retiro a los 
escritores.

Pero, en realidad, se ha convertido 
en un hotel.

De todas maneras no se impide ha
bitar en él a los escritores.

M z a .-¿ C ó m o  encuentra usted Niza? 
—dice el frarcés con una sonrisa in- 
lernacionai.

—Hav demasiaflos franceses—res
ponde el inglés.

■ ■ ■
Mónacft.— ^ n  el vagón. ¿Qué es lo 

que aquel noble extraniero va a extraer 
de ese saco tan largo? gu izá  sea algu
na persona de su familia pasada de 
contrabando.

He olvidado preguntar el precio de 
la habitación que ocipo .  iVaya un 
cuariol Me van a pedir mil francos por 
noche. Imposible dormir.

Todos los días, de dos a cuatro, 
putde verse a Alberto 1 llevando sobre 
su simpáilca cabeza la corona de prin
cipe y la de h >mbre de ciencia, abrir 
las ventanas de su vieio castillo y es> 
cupir—di.c Pablo Bocage-fuera  de 
sus estados, por encima del feliz pue
blo monegasco que nopaga iitipuesios.

Monte Cario.— Yo  juego en Monte 
Ccrlo. y hasta gano. V cuando recojo

la ganancia, sonrío al croupier. Pero 
el impasible rastrillddor no digna 
devolverme mi sonrisa . Podría, sin 
que se  conmoviera, sallarme la tapa de 
los sesos.

Tiro de pichón .— abre una caia, 
vuela un pichón y cae des rozado. No 
sabía Mitología suficiente para quedar
se  quieio, C' mo la Esperanza. Un perro 
acude y con su hocico lo remata conf 
cienzudamente. A quien no se ve es al 
hombre que lo ha matado. Se oculta y 
hace bien. (Qué disparo! E s lan bonito 
como el pune'azo de un borracho so 
bre la boca de un niño.

La  Cor/7'sa.—Mirad aquellas dos 
bar luichuelas sobre las olas. ¿Quién 
ha p¿rdldo sus  zapatillas sobre el mar?

Aídn/o/7.—Cinco minutos de parada. 
El tiempo de clavar mi ba-tón en la 
tierra. A mi regreso lo recogeré y,

¡asombro!, mi bastón se  habrá conver^^ 
lido en un arboii 'o cubierto de tiernas 
ramas engalanadas de hojas.

Las muchachas de aquí no se  comen 
los limones. Pero se ejercitan en lle
varlos en pesados cestos sobre su ca
beza. Para que el limón no se  caiga 
nunca, les basta con  andar siempre 
bien derechas.

De aquí su estatura y su virtud.

Ventim iglia.—yii reloj, que iba bien 
antes de la frontera, retrasa cuarenta y 
siete minutos. Un viento hostil y unos 
muchachos, pagados por la Triple 
Alianza, me soplan y me gritan poi la 
espalda. Un telegrama que me hubiera 
costado cincuenta céntimos en nuestra 
bella Francia, me cuesta aquí más de 
tres francos. No insisto. Conozco Ita
lia. Una mirada suprema a las nieves 
eternas, y reventado, llenos los  ojos de 
balnearios, retorno a mi casa.

A. H. R.

E l f  ’m oso atleta 
sale para el campo 
con o b j to de hacer 
ejercicio y  e n n e -  
nar-^e para la cam 
paña de invierno.
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SORRESPONDENCIA MÜY P A R T I C U L A R
cia en el Ateneo __ ___ ..... ___
nosotros no nos opondremos a ello 
/  hasta es ficilq-e aaiatamos para

No • •  d « ra« lv«B  IcM o r if lM slc i b1 m a n tie n e  
o t r a  c o rrea p en d e n eU  q a e  l a  d e  ac ta  ■ e c e l¿ a

:eren el literario pa

la bien amaria

Joúa la con tapondtncla ariteH- me es el i 
•m, ttttrarla y  admlnlatrativm dtba  nombres
•mrlane a la mano a  nueatraa 
$laaa, o por correo, preelaamtitít 
t i  *a/a forma:

BUEN HUM OR
APARTADO 12.142

M A D R ID

B
 LEGRES FOTOGSIFlIlS

CURIOSAS 
Ssrtlio iDcamold. S r ID »t«.

Q lr o o s e l lo s :  
Agencia artética LUX 

APARTADO 126 MADRID

Pellcldad ya ae sabe 
no existe, do no hay aimor, 
ni higiene en la boca cabe 
si del Polo no hay Licor.

y Aznar. jPero que estamos tlrltan-

'^P*M°S San Sebastián.
Es usted un bestia f norme 

aunque usted no est¿ conforme.
Que si lo estari, visto el empeño 

concletizudo que pone usted en de-

A M A D O R
■  FOTÓGRAFO !■ 

P U E R T A  D E L S 0 L . I 3

Abel. Madrid.
Bn su articulo cruel 

Insulta a Sevilla Ab¿l 
en términos muy villanos. 
iPues bleti, que los sevillanos 
se las compongan con «II 
Porjue nosotros, inl tiablar de

A. I Madrid. De sus tres traba
jos enviaoos, acepta-nos dos para 
»u publicación. La visita de péaa-

iáatima de nuestros callsias.
A. M. O. Barcelona

Eso de Las cuatro tiaa

A maiíderfa por barbe, suponien
do que las susodichas tías no se 
depilen cuidadosamente.

Ofacloso. —iQue le crees ti¡ esol

aplaudirle calurosamente.
E. i. A. Madrid 

Su articulo Idilio Infausto 
es coctiino y es brutal 
iNuBstro público es muy casto

Aifarra. Oarro.—Su dibujo es 
una verüadera y escandalosa he
catombe, cuya primera victima ha 
sido el sentido común. ¿No se ha

Qadea.-Intentaremos, con todas 
nuestras fuerza'. si rovechar algu
no de los cinco dibulos con que nos 
tía llenado utied de tionor y de ad
miración.

Reche. Irün.-No sirven sus la- 
minitas, o por lo menos no sirven 
para lo que usted quería que slrvle-

Arasrón. Zaragoza.—S írv a se  
enviar su nombre y dirección, para 
publicar en momento opoituno su 
articulo.

C. M.—Bbo tan triste, no es para 
leerlo en nuestras páginas. Es para 
renegar de la vida y pegarse un Uro 
por el precedimlento mis ripido y

DESAPA RECE 
INMEDIATAMENTE

C O N  C t -

D C P I L . A T O R I O

O V ID O F L
r N o r c N ó i v o  t  i n o d o r o

E s t u c h e ,  6 p e s e t a

P I E S
Y  J U V E N I L E /  

: i 0 P 0 R C 1 0 N > C ^  ^

M É D I L U V E

G v m o n ,
Estuche, 3,75  p ese ta s

E N  P E R F U M E R Í A S  Y  D R O G U E R Í A S
s: FEDRII SUilER.-Sitilia. 29. B18CELDNI

de trágico hospitall 
jHov ' a no queaa nadtl 
iParlló ia slnventura 
al reino cele«iiall 
Lloré (.obre sus re*tos 
con légrlmas ardienles, 
con iiondo frenesí.
|V feroces denuestos 
e insultos vehenxmes 
arriba dirigll 

y diga usted: ¿no baió nadie de 
arriba a darle a usted un esracázo 
certero y decisivo?.. Porq e lo me-

los insultos y principalmente' por 
los ver-os...  Crea usted que ha te
nido una suerte toca.

Astarot Madrid.—Eso es mis 
viejo que el nuevo matadero.

R. B. F. San Sebastián.-No lle
ne gracia.

^ a e o  de Medina. Barcelona,-

mijar dedicándose a las lahorciilas 
propias de su retrechero sexo. 

Rosendo. Madrid,
¡Ro.sendo! ¿Q u é  estás haden- 

dice un clásico cuplé. [<3o7-
Y hoy, su articulo leyendo,

' ! terminado í'iciendo:

estilo de Zululandla Y, por tanto, 
se va usied.a ver negro par.j q>ie lo 
pubiiauemos.

A. Dáneo. Granada.-Su dirimo 
dibulu no tiene mas inconveniente 
q'ie el haber s id o  >a pubicaios 
varios (y uno de ellos en Bubn Hu
mor) con el mismo chiste y con pa
reciólo asunto Hay que aguzar un 
poquitlto el Ingenio, majestuoso

“ S.

Bombita V. Sevilla.—iHemoa fliadousi
decido mandarle a usted los tres ta una m
otisos y echar su cuento al corral, nemente
sin mía ínpiíciónl del guardia, bi«

A. P Madrid.-Esodeque eíta petición d(
Che I I Joven, sólo puede de- prometemos a naaai 
clrk .. m Irffs columnas Aféí/or C. C.O. Valencla.-Copiamos el
O. t.npe a lien hemos concedido Anal de su poesía pare que el públl-
la iXciusK por cinco anos. Pero co juzgue déla clase de bardo que

ai Kuaruia le lai- 
19 DlcnMSolem-

' laido que con

E , ; '

el amigo Troncosol

á m O o s a ^ i m
T I N T U R A  P A R A  E L  P E L O  
Con n oa  so la  a p l ica d  i  s e  I'- ;ran  
----- m a t i c e s  p e r m a  s»-

CORTÉS. HERHANOS—BARCE
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^ E L  B U E N  H U M O R  D E L  P U B L I C O
Para tomar parte en este Concurso, es condición ir

fOB la firma dcl remitente al pie de cada cuarlllla, nunca ei 
»lmo, al asf lo advierte el Interesado. En el sobre indfquese: «Para el Concurso de chistes.^

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor cliiste de los publicados en cada número. 
Es condición Indispensable la presentación de la cédula personal para el cobro de los premios. 
jAhI Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son resporsables Ioj

B 1 prem io del número anterior ha correspondido  

bI alguiente ehiafe:

—Oye, Adelina, ¿eres la mayor de lu c :sa?
—No, señor; tengo otra hermana.
—y  a tu hermana, ¿quién la sigue?
—Un cabo de Ingenieros.

Antonio Cura Pajares.—Melilla.

—̂ Cuél es el colmo de ui

—Hacer las añas a una 
.eiemp ares de Bubn Humos

B1 dueño del establecimiento, qu 
.le falta un brazo. resi>ond«:

—Es Imposible, sólo tengo un

Llovía a mares y un borractio 
atravesaba la puerta Leí Sol.

Bi sereno le dijo: — Compadre, 
usletl anda más hac a atrás que ha
cia adelante. SI continúd a ese paso 
dudo que llegue a su casa

° ........ . -  e ando más hacia
1 borracho—.

pero ya Bt_______
—Y yo tambiínr; es por tiober be

bido demasiado.
-¡Quié, noesesol 
—̂ u es  Que es?
—Que he comido muchos can

grejos.
Plluquita.—Madild. 

—¿Cuál es el ave que nos hace

losé M

Un borracho se cae desde un ler̂

Afortunadamente, aunqueatutdl- 
do y ajgo magullado por el golpe, 
no llene herida nineuna.

Varias personas caritativas se 
aprisuran a levantarle y prodigarle

lleno di___
—¿De qué piso es necesurio caer

se aquí para que le den a uno un 
vaso de vino?

Till.-Madnd.

El colmo ce un dentista.
Poner una dentadura en la boca

de un túnel.
Uldro Velasco 

Carabanctiel Bajo.

Entre amigos.
—iQué desgraciado es Latorre 

con su mu)eri ¡Siempre en rina.

Diálogo.
—Pero, ¿tánto se parecen?
-Figúrate si serán Iguales, que 

Di SU misma madre ios distingue. 
A uno menos mal, porque tlvne un

Natividad l'ellalvir.

En la cátedra,
Profesor.-El oxigeno, stnor.s, 

sin el cual no podemos vivir, itié 
.descubierto tiace un siglo.

Un alumno. — Pues entonces, 
¿cómo se vivía antes?

C. Porrillo.

Bn un café.
El camarera -  Caballero, esta 

moneda ane usted me da es un 
peso fílspino.

El cliente.—Ya lo sé, pero lo hago 
para quitarme un peso de encima.

Francisco Qrovas. —Barcelona.

Bn el cuartel, donde el sargento 
explica a los soldados el funciona
miento del fusil <Rernlngton>.

—Aquí tienen ustedes el obtura
dor. llamado así. >rque obtura y 
•t pa, y el wre ' i  -. ^madodeesta 
manera, porü irecura dar siem
pre  en e! mismo si'io.

Don Díscus.-Cl idad Lineal.

—¿Cuál es el coIji-> del Monu
mental Cinema?

—Que mida las cintas cinemato- 
urálicas con el metro

Solito.—Sevilla,

-Pues en una portería de Ifllboi. 
—¿Por qué?
— Porque murió en el «sitio de

-¿Por qué?
—Porquir siempre que discuten 

tiene que quedar ella por encima úe 
Latorre.

Faetonle.—Zamora.

lo de le

Dos labradores estaban hablando 
del tiempo y uno de ellos dlio;

—Como siga lloviendo cuatro 
días más, va usted^a v̂er, tio^Mise-

—iNo lo premita DiosI—replicó el 
otro—. ¡Que tengo mi suegra en- 
terrál

Vo,-Valencia.

G D A N  V ÍA , ti 
j o o o m s  ->* 

COCHES DI Mino

—¿ÓuUre usted comprar i 
baiíi?

- y  yo. ¿para qué lo quiero?

guran como autores de los mismos.

El. —jC^mo me gustarla tener 
siempre tus msnos entre las miasi 

Ella. ¿SI. mi bien? ¿V para qué? 
£1 P«ra que no tocaras nunc? 

el plano.
Dfaz de Herrera.

HERNIAS
rien- 

ilficam«nte 
i  Campos 

to>e« MEDICO

Figterai 8

El maestro, diilgienúuse al que 
habla en .ontra-

—No seaustíd atrasadc; eso de 
la anatomía nos conviene a lodos.

Jesús Alvarer. -Bloao.

Bncuéntranse dos amigos y uno 
de ellos le dice al otro: —bslov con
vencido de que no se puede hablar 
mal de nada; lodo lo que mal se ha
bla ccae encima».

A lo que el otro, que lo  tenia más

es cierto; vo me he llevaoo todo „  
Invierno tiablnndo mal de los aorl- 
gos y no me ha caldo encima nin
guno.

Francisco Silva.-Sevilla.

La mujer. —Resignación, amor 
mío. Plen-a en los salvaiis del 
Africa, que poseen si te esoosas, y, 
por tan o, deben tener Igual n limero 
de suegras.

El marido. -Yo filen quisiera imi
tarlos, pero ¡cualquiera hinca el 
diente a mi mamá polilical

A Noguera.—Palma.

Muere la suegra dejando a la hija 
desconsolada.

-Vamos, miijer, cálmale—le dice 
el marido-. Todos llevamos el mis
mo camino. Además, tu madre ya

—Si; pero ya sabes ti qu<> '3 
siempre jue nejarla n los cU

—Eso lo decía, mjj. r. para hacer 
me rabiar.

Evaristo Romeros.

A la mamá de Juanilo le hon rega
lado una bandeja de consejos.

La cr ada soriireaoe al niAo co
miéndoselos.

Antonia Páez.—Madild.

—¿Cuil es el colmo de los presi- 
dlarlus?

-Declararse en huelga y echarse 
a la calle.

Eleslo Rodríguez.
Tafersit (Meillla);

Bn !a portería
L ega un juven y pregunta;
—¿ésiá Luis Deijado?
La portera (con sorna).-iMira 

que preguntar slLulslio está delga- 
co y pesa ocho ai rubasi

Bseesede.-Madrid.

Bn la plana de anuncios de un 
periódico:

«El que pruebe que mis pastillas 
contra m tos son p<riuOiciales a la 
salud, recibirá gratu lamente tres 
cajas».

Krik.-Azcoltla.

—¿Cuál es el sanio que no llene 
naturaleza ni vecinda< 7 

—Santo Tomás, porque en todas 
parles dicen: de Aqui no

Salvad >r Quilérrez. 
San Fernondo.

En un examen de literatura 
El cate.rítlco.—¿Conoce usted a 

Homero?
E. alumno.—No, sefior; apenas

Mediastino.-Zaragoza

La visita del médico 
—¿ 0  ce tal la Nochebuena?
—,Regular do.'tc

Carlos Atlenza,-Madrid

:S DB LA ILUSTRACIÓV 
Provisiones. 12.
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P A S T IL LA S  DE CAFÉ Y LECHE
BSTINO SOLANO

l o g r o R o

I N b R f l  P E R L A
L n  C ñ s n  n f l s  s u r t i m  

A L  T O b O  O E  O C A S I Ó N
FU EN C AR R A L, 45

LIMOS Plill HEI8, DE LOIS ÍSIESO
t nta. Tres novelas alep-es. 300 chistes nuevos. Para 
fían las muleres. Animales caseros. A S p  es. Chiste»

e uatedea, 40"------
■ 18. parod._,

lo lodió. Novelas.

énvios contra reembolso,

¡o sUnro mucho, pero que no se ha per- 
'ue me devuelva la moaca y  ¡e aaré una 
■u lugar.

(De The Bullelln, de Oldney;.

A L H A J A S
Se compran para casa extranjera, pagándo'as esplén- 
didamenie. Puerta del Sol, 11 y 12. segundo derecha.

Hay ascensor.

BELLEZA y exlian siempre es
ta marca y nombre 

BELLEZA

Depilatorio Bslloza l í í í  SS 3 .r .',r ,'
que quita .....................

prácticos y ripldos. Unico
le tía obtenido Oran Premio, 
intlirfl WintAr Basta una sola aplicación pars l l l iu ia  n m iu i  desaparezcan las canas, 
rve para el cabello, barba o bigote. Da matices per- 
-------- e naturales e Inalterables. Pídanla negro,

Angelical Cutis
cutis blancura Hia y  finara envidlablea. sin necesidad de em
plear polvos. Su acción es tónica, y con su uso desaparecen 
las Imperfecciones del rostro ¡rojeces, maneháí. rosrroa era- 
«lenroa, etc.), dando al cutis belleza, dlstlnclóa y delicado

poder reconocido para h :r las arru-

I nriiSn Rniln?:) de frescas flores. Es el se*
LUtIUn DmiHZd creto de la muler y del h o m b r e « -  
fuvenecerau cutis. Recobran los rostros marchitos o envele- 
cidos lozanía y juventud Especialmente preparada y de ^an

gas. granos, barros, asperezas, e i.. ............,
desarrollo a los pechos de la mirier. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunque se tnlroduzca en loa oíos o 
en la boca no puede perludlcar..

Almendroliná Belleza fS T 'líV rS 'rS
las cremas. Complace a la persona mSs exígeme. Re- 
¡uvenece. embellece y  conserva el rostro, y. en ge
neral. todo el cutis de manera admirable. En seguida 

_  de usarla se notan sus beneflclosos resultados, oble-

La CREMA*Al?MENOR§íflNAr‘̂ ma«:«^EL” EZA^‘̂ |ara 
tizamos estar exenta de grasas y demis sustancias que puedan 
perludlcar si cutis. Reiln? las condiciones máximas de pureza, 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de finísima 
pasta de almendras y fugo de rosas. Delicioso perfume.
ES EL IDEAL Rhum Bcllcza f u e r a  c a n a s
A base de noi^al, Bastan unas gotas durante seis días para

Sue desaparezcan las canas, devolviéndoles Su color priml- 
vo con extraordinaria perfección. UsAndolo una o dos ve

ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, aln te
ñirlos. les da color y vida. Es Inofensivo hasta pora los her- 
péticos. No mancha, no ensucia ol engrasa. Se usa Jo mismo

D E  V E N T A  en las p acípaJes perfumarlas, droguerías y farmacias de España y América.—C a n a r ia s :  droguuios 
de A. Espinoso.—H a b a n a :  droguería de Sarrá, Teniente Rey, 4

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o a a  ( E s p a ñ a )
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C R E MA

R E C O N S T I 

T U Y E N T E

Es un p rep a ra d o  ú n ico ,  c o n  p r o p ie d a d e s  m a 
ra v i l lo s a m e n te  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i tu y e n te s .  
La ep id erm is  lo  a b so r b e  c o m o  la s  p la n ta s  e l  
r ieg o .  A l im e n ta  lo s  t e j id o s  y  a u m e n ta  su  elas*  
tic idad; l im pia  lo s  p o ro s  d e  to d a  im p u rera  y  
m a ter ia  ex te r io r  n oc iva ;  b la n q u e a  y  c o n s e r v a  
e l  cutis; borra  p a u la t in a m e n te  la s  arr u g a s ,  su r 
c o s  y  d e p r e s io n e s  fa c ia le s ,  a p l ic á n d o la  e n  la  
d ire cc ió n  q u e  e n  e l  d ib u jo  m a rc a n  la s  f le c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  ter su ra  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  —  M A Y O  
- ............ - M A D R I D  z =

Ayuntamiento de Madrid



—¿Tomaremos champán, amor mío?
—¡Champán para los dos!... Si fuésemos por 1q  menos media docena.Ayuntamiento de Madrid




